Iglesia Vida Abundante– www. iglesialomas.com

CLASE Nº 05.19                                          CORAZONES SANADOS POR DIOS                                       Salmos 147:3
Del  28 .01.19 al 03.02.19

INTRODUCCION:

Hay una profesión que se dedica a restaurar obras de arte que se han dañado. Se los llama “conservadores o curadores” y su función es volver a llevar la gloria y esplendor original a la obra de arte que se dañó con el tiempo.
Toman un cuadro roto y raspado y lo convierten en una obra preciosa, brillante, como la planeó su autor.

¡Cuánto necesitamos en nuestra vida volver al “Conservador y Curador” para que nos quite todo lo que el pecado nos pegó y nos transforme en el original, en como El nos creó!
1. RESTAURANDO EL PROPÓSITO DE NUESTRA VIDA:
Hay vidas que son como máquinas de lujo a las que nunca se les dio uso porque los dueños no saben bien para qué sirven ni cómo hay que usarlas (en casa seguro que tenemos algunas así, tostadoras, wafleras, rizadores, aparatos de gim). Se ponen viejas sin servir para un buen fin.

Lo primero que nos roba el diablo (y a veces nosotros mismos) es el propósito de nuestra vida. 

¿Para qué estamos acá?

· Dios nos hizo para pertenecer a una comunidad. Dios nos puso para hacer lazos con los hermanos de la iglesia, así sentirnos aceptados y útiles. El rechazo y la independencia son del diablo, no de Dios.

· Dios nos puso para servir. El servicio cristiano tiene dos aspectos: beneficia a los que lo reciben, pero beneficia en la misma proporción al que sirve. Porque Dios nos hizo así, para servir.

El diablo nos dice y vende lo contrario. La frase diábolica preferida es “yo no tengo por qué servir a nadie”. 

EL servicio sana el corazón. La aceptación y el pertenecer a una familia espiritual va cambiando las vidas. La relación con Dios crece cuando nos relacionamos con los hermanos.

2. LIBERTADOS DEL RECHAZO
El rechazo es la falta de aceptación. Generalmente se origina en la infancia o en la adolescencia, cuando los que nos rodean no nos hacen sentir aceptados y amados. También la sociedad es agresiva con los niños que se están formando, llevándolos a buscar un ideal de belleza o de resultados que no es sano. Entonces, todos los que son distintos a la mayoría se sienten rechazados. Y ese rechazo nos acompaña toda la vida, a no ser que ahí intervenga el Señor con su restauración.

Dios quiere hacer una sanidad completa en tu corazón,  y para esto, El nos va a ayudar a:

· Tomar conciencia de que nos sentimos rechazados.

· Entregarle el rechazo al Señor, para que lo sane (perdonar, pedir perdón).

· Comenzar a aceptar la nueva identidad que me da Dios, aceptar el amor de El y de los hermanos que nos rodean (esto cuesta mucho, ya que los que se sienten rechazados tienden a no poder sentir el amor de los otros)
3. DISFRUTANDO DE SU PLAN PERFECTO PARA NOSOTROS Efesios 1:4
El arte y la construcción con objetos reciclados es una forma de utilizar cosas ya usadas, desechadas, para darles otra identidad. Hacen algo bello de algo feo.

Dios hace eso con nosotros. Pero El no recicla, El re crea. Según 2 Co 5:17 somos nuevos cuando estamos con Dios.
En este re-creación vamos a tener una nueva identidad, una nueva tarea, un nuevo propósito.

Dios tiene un lugar individual y especial para vos en Su reino en la tierra. No el del otro (por eso no nos tenemos que preocupar porque alguien ocupe nuestro lugar), no el que teníamos sino algo nuevo y distinto.

¿Te animás a descubrir con El su plan perfecto para tu vida? Dios no juega a las escondidas con sus hijos!
4. SOMOS ACEPTADOS POR EL PADRE.    Salmos 27:10
Dios nos acepta como estamos hoy. No tenemos que cambiar para que nos acepte, sino que nos va a ir cambiando el estar a su lado. Creo que esto es lo que más nos consuela y nos da sanidad al corazón: Dios nos acepta. Dios no nos abandona. Nunca lo vamos a defraudar porque conoce quiénes somos y conoce incluso las cosas que nosotros todavía desconocemos de nosotros mismos.
Los padres humanos fallamos, porque hacemos lo mejor que nos parece. Pero como Dios conoce toda nuestra historia, nunca falla.

CONCLUSION:

La obra de arte de tu vida (y de la mía) se fue dañando por el paso del tiempo, por las heridas auto infringidas y por las que nos hicieron los otros (muchas veces sin quererlo). Dios es el único que tiene el poder de sanar, restaurar y curar nuestro corazón. ¿Se lo vas a permitir? Un corazón sanado es una vida cambiada que bendice a los demás!!!


